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Arturo Illia no ha sido homenajeado lo suficiente
 

Un hombre ético como presidente de la Nación Argentina
 

Por Elena Luz González Bazán especial para Villa Crespo Digital
 

4 de agosto del 2010

El doctor Arturo Illia fue presidente de la Argentina entre 1963 y 1966, el peronismo estaba proscrito y él se presenta por la Unión Cívica Radical del Pueblo (UCRP)

Illia fue un hombre sencillo, un médico cordobés del ferrocarril, de aquel otrora ferrocarriles del Estado: Ferrocarriles Argentinos. 

Arturo Illia recibirá fuertes críticas en todo su corto mandato, interrumpido nuevamente por las Fuerzas Armadas, entre ellos el ex presidente Arturo Frondizi, que no participa en las elecciones de 1963 por encontrarse detenido por los militares, el es golpeado y reemplazo por Guido en la presidencia de la Nación, a pesar de esto fue un duro crítico del gobierno de Illia y alentó abiertamente su derrocamiento.

La prensa jugó un papel nefasto, en especial las revistas Todas y Primera Plana y los periodistas Mariano Grondona y Bernardo Neustadt, desarrollaron una crítica sumamente destructiva, denominándolo "la tortuga", que deterioró su imagen pública. Décadas después, ambos periodistas se manifestarán arrepentidos por ese accionar, tarde lamentablemente.


La política de Arturo Illia estuvo asentada en un desarrollo industrialista, bajó la deuda externa de 3.400 millones de dólares a 2.600 millones de la misma moneda, algo insólito para el devenir actual.

Inicia su mandato en 1963 con el 8,8 por ciento de desocupación y cuando es expulsado de su gobierno, en 1966, esta era del 5,2 por ciento.

Entre su accionar se encuentra la Ley Oñativia sobre medicamentos, la anulación de los contratos petroleros leoninos y perjudiciales para el país, del gobierno de Frondizi y un  fuerte impulso industrialista que se mostró en los índices de aquellos años.

El gobierno de Illia estuvo jaqueado por distintas fuerzas políticas y por los sindicatos organizados en la CGT, tanto la mayoría peronista de las 62 Organizaciones como la minoría comunista del MUCS, mantuvieron una actitud sumamente combativa.


Fue un hombre digno, que no fue genuflexo ante los militares en ningún momento, al exigirle su renuncia no lo hizo y se retiró acompañado por un puñado de colaboradores, en realidad empujado violentamente de la Casa Rosada por los militares que luego entronizaron a Juan Carlos Onganía, una historia dictatorial nefasta.

El doctor Arturo Illia fue desalojado en aquel junio de 1966, de la Casa de Gobierno, la Casa Rosada, sacado entre una muchedumbre, no aceptó irse, se mantuvo hasta el final en su lugar de presidente, hay que aclararlo firmemente. 

La historia, los hombres, no le han rendido el merecido homenaje a este médico que no permitió el avance de los laboratorios y las corporaciones petroleras. 

Un mes después de su derrocamiento se produce aquella noche conocida como la Noche de los Bastones Largos, comenzaba otra etapa de golpes y represión en la Argentina.

No importa el color político partidario de Illia, lo que vale es reconocer su trabajo y su decencia al frente de la primera magistratura del país. Junto a ese otro grande que fue el doctor Oñativia, artífice de la ley sobre medicamentos, esto le vale el derrocamiento al gobierno democrático de aquellos años.

La revolución fue un golpe de derecha, lo otro es una falacia.

Vivió muy austeramente, sin jubilaciones de privilegio, como los actuales ex presidentes, y continuó su trabajo como médico, hasta que le llegó el minuto final. 

Ética, decencia, honradez, miró al futuro y trabajó como presidente para un país con proyección internacional.

Defectos, virtudes, pero en este inmenso mar de corrupción, con enriquecimientos como la actual pareja presidencial que no tienen ningún empacho en justificar, este gran hombre merece un reconocimiento integral.
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